PAGE  
1

                                Cuarenta años de la “Nostra Aetate”
En 28 de octubre de l965, los Padres del Concilio Vaticano II votaron y aprobaron solemnemente la Declaración sobre las Relaciones de la Iglesia con las Religiones no Cristianas.  Al releerlo, casi cuarenta años más tarde, vemos que no ha perdido nada de su importancia.  Ciertamente, ha inspirado a los miembros de la iglesia católica, a diferentes niveles, a promover las relaciones de respeto y diálogo con personas de otras religiones. Aún hoy, es una referencia relevante para estas relaciones.

1. La Unidad Fundamental de la Humanidad

Nostra aetate, “en estos tiempos nuestros, en que las personas se están uniendo más“
    Estas eran  las  palabras de apertura.  Muchos países, a lo largo de su historia, han tenido sociedades étnica, cultural y religiosamente pluralistas ¿No es este también el caso de la Argentina, tierra de inmigrantes?  En este sentido, esas primeras palabras de Nostra aetate ya habían sido anticipadas.  Sin embargo, este pluralismo es aún mayor en nuestro mundo de hoy.   Podemos atribuirlo a la mayor cantidad de musulmanes que habitan en diferentes países de la Unión Europea, pero también a la presencia de budistas, hindúes y sikhs.  Tampoco debemos olvidarnos de los muchos cristianos que están trabajando en la Penisola Arabica.  Esta nueva realidad presenta nuevos interrogantes que tienen que ver con la libertad religiosa y las necesidades legítimas de las diferentes comunidades religiosas.

El primer párrafo del documento reflexiona acerca de lo que las personas tienen en común. Hace referencia a las Escrituras Cristianas para demostrar que toda la humanidad proviene de un tronco común y que el designio de salvación de Dios abraza a todos.  Esta verdad ha sido una constante en las enseñanzas del Papa Juan Pablo II. Para dar sólo un ejemplo, reflexionando sobre la Jornada de Oraciones  por la Paz, in Asís, il 27 de octubre de l986,  el Santo Padre habló acerca del origen y del destino en común de la humanidad, y dijo que, mientras tanto, “debemos aprender a caminar juntos en paz y armonía,  o de lo contrario nos distanciaremos y  destruiremos mutuamente”.

Las diferencias se distinguen claramente, sin embargo, se reconoce la unidad de base.  Podemos decir que esto aflora de la naturaleza misma de la persona humana.   Todos los hombres se enfrentan con los mismos interrogantes, acerca del sentido de la vida, del sufrimiento, de la muerte, de la verdadera felicidad, y para satisfacer estos interrogantes, se vuelcan a las religiones. Estos temas siguen en vigencia. El progreso científico no los ha eliminado, quizás ha presentado nuevas dimensiones acerca de  todo lo referente a la dignidad de la persona humana y su lugar dentro del universo creado.  ¿Los seres humanos buscan aún en la religión la respuesta a estas cuestiones?  Quizás en estos tiempos hay personas que no confían en las religiones tradicionales y desean crear una religión, o religiones que aparentemente les convenga  más.  La mentalidad Post-Moderna, con su desconfiencia en las síntesis fáciles, llevan hacia la propuesta ecléctica y sincretista  de la New Age, donde la gente toma, al mismo tiempo, tradiciones de diferentes religiones.

2. Diálogo con diferentes religiones

Nostra Aetate comienza su segundo párrafo haciendo referencia a las personas que demuestran “una especie de  conciencia  acerca del  poder  que se esconde  detrás del curso de la naturaleza y de los hechos de la vida humana” La idea religiosa que se desprende de esto, puede definirse como Religión Tradicional
.  Debido a que, en general, estas religiones no están muy organizadas, o se caracterizan por mantener un cierto secreto, el diálogo oficial con ellos es aún bastante difícil. Es digno de mencionar, la ocasión en que el Papa Juan Pablo II visitó a Benin en 1993, e insistió  reunirse con los representantes de la religión Vudú a quienes elogió por sus fuertes lazos con los antepasados, algo que sus hermanos cristianos comparten con ellos.   También mencionó que los cristianos de Benin estaban agradecidos por sus “ancestros en la fe” que les habían legado la Buena Nueva de la Fe, que Dios es Padre, y que se reveló a si mismo por medio de su Hijo Jesucristo. Cuando el Papa Juan Pablo II, en el año 2002 invitó a Asís a los líderes religiosos para pedir por la paz en el mundo, un jefe Vudú de Benin aceptó la invitación y fue uno de los que dio testimonio, tal  como lo habían hecho en l986 representantes de religiones tradicionales. 

Podemos mencionar que en las décadas pasadas se prestó especial atención a personas de tradiciones religiosas como los Tribales de India, los Lumada de Filipinas, y a los pueblos indígenas de Latinoamérica.  La mayoría de las veces fue por motivos relacionados a la dignidad y los derechos humanos, pero tiene tambien su dimensión religiosa en la forma  de la enculturización de la fe cristiana, e aveces del dialogo con personas que deseaban permanecer en su religión ancestral.

La primera tradición religiosa mencionada con su nombre en la Nostra aetate es Hiduismo.  Como esa tradición no tiene una autoridad centralizada, aquí también fue difícil mantener un diálogo organizado.  Esto no significa que no haya existido ningún tipo de intercambio.  En India, hogar de la mayoría de los hinduistas, los cristianos mantienen un continuo “diálogo de vida”,  tanto en lo educacional, en lo referente a las instituciones médicas o, simplemente,  viviendo uno cerca del otro.   En la India la iglesia católica ha desarrollado varios centros de dialogo. Estas actividades han favorecido el contacto con los hindúes, ya que la mayoría de estos centros se han llevado a cabo con un criterio multilateral.  En los últimos años se ha notado el desarrollo de la ideología hindutva, por la cual sólo los hindúes serían verdaderos indios. A propósito de esto, algunos dirigentes cristianos han comenzado un diálogo con los responsables de este movimiento, con el propósito de mantener los derechos de los que no son hindúes. En otro nivel, vemos que algunas universidades han abierto facultades de religión comparada, a través de las cuales se ha establecido un diálogo formal con universidades de otras partes del mundo.  Es necesario mencionar que se ha trabajado y promovido la mutua amistad entre los hindúes y los cristianos, uno de estos ejemplos sería el realizado por el movimiento de los Focolares.

Con relación al budismo, Nostra aetate describe brevemente la propuesta de vida de esta tradición para poder sobrellevar “lo esencialmente deficiente de este mundo cambiante”  Esto es lo que ha llevado al budismo a darle tanta importancia a la vida monástica, lo que a su vez,  ha permitido  un diálogo fructífero entre los monjes y monjas budistas con los de la tradición cristiana católica. El Diálogo Monástico Interreligioso fue organizado por los católicos, y cada vez son más los monasterios, tanto de hombres como de mujeres, que están abocados al intercambio religioso.  Quizás podamos relacionar todo esto con el papel que tienen los monasterios y los centros de oración en dar una respuesta a las necesidades de los que están en la búsqueda del verdadero camino espiritual. Son muchos en la actualidad los que se ven atraídos por el budismo, ya  que ha demostrado ser una escuela de meditación, y que quizás se la vea como un antídoto contra la agitación de la vida moderna.  El Concilio Pontificio para el Diálogo Interreligioso y la Conferencia Episcopal Europea mantuvieron  dos diálogos acerca del budismo en Europa, en los que se hizo especial hincapié en la necesidad  de acompañar a aquéllos que están en la búsqueda. El Concilio mantuvo también diálogos formales con los budistas, reuniendo representantes de las tres escuelas más importantes, Theravada, Mahayana y Vajrayada.  Mencionemos también una actividad  de diálogo más práctica como es la Red Global de Religiones para los Niños, iniciativa de Myochikai, un movimiento budista en Japón. También tuvieron lugar contactos entre budistas y cristianos relacionados con temas tocantes a la paz y la reconciliación, o  problemas como  la rehabilitación de los drogadictos.

Los cuatro tipos diferentes de diálogo que ha señalado el Concilio Pontificio para el Diálogo Interreligioso, a saber, el diálogo por la vida,  por la acción, el diálogo formal  y el diálogo acerca de la experiencia religiosa se han venido realizando, con diferente intensidad, en varias partes del mundo.

Después de las pocas palabras sobre el Budismo, la Nostra aetate habla de “otras religiones”, sin aclarar los nombres. Quizás se debería señalar aquéllas religiones que, en los últimos años, se han involucrado cada vez más en el diálogo interreligioso.  La primera es la religión sikh. Algunos sikhs han solicitado una nueva declaración de la Santa Sede en la que se mencione el sikh dharma.  Esto se debe a que no han sido reconocidos como una religión independiente, sino como una rama del hinduismo. A decir verdad, en el lugar donde están establecidos los sikhs,  existe el diálogo con otras religiones, en especial  a nivel multilateral.  Sin embargo en la Oración por la Paz, en Asís, en el año 2002 participó una delegación sikh oficial de Amritsar, y en la Universidad Sikh de dicha ciudad se han organizado reuniones sobre esta religión y el diálogo interreligioso. También merecen ser mencionadas otras religiones involucradas en este diálogo, como la Baha`i, el shintoismo, el tenrikyo  y el zoroastrismo.

La Nostra aetate finaliza el párrafo con una importante declaración:”La Iglesia Católica no rechaza nada de lo  que sea verdadero y santo en estas religiones”. Respecto al tema “santo”  ¿no implica que dichas religiones contengan elementos de gracia que permitan a sus seguidores llegar a la salvación? Esto no significa que la iglesia las reconozca como un medio alternativo de salvación. El documento del Concilio  Vaticano II  afirma claramente que la iglesia “tiene la obligación de proclamar sin que quede duda alguna, que es Cristo ‘el camino, la verdad y la vida’”, por medio del cual Dios ha reconciliado al mundo con Si Mismo.  También, el Consejo determina en otra parte que el Espíritu Santo puede guiar a los hombres, por camino sólo conocidos por Dios, para que puedan compartir el Misterio Pascual (cf Gaudium et spes 22), único camino para alcanzar la salvación.  Por otra parte, el documento de la Congregación para la Doctrina de la Fe, Dominus Jesus, al mismo tiempo en que insiste en proclamar a Jesucristo como Señor y Salvador, alienta a los teólogos para que examinen cómo, otras religiones pueden tener un lugar en el plan de salvación.

Nostra aetate, hace un llamado simultáneo al diálogo y a la proclamación, lo que obliga a  reflexionar acerca de la compatibilidad de estos dos elementos de la misión de la iglesia. El Papa Juan Pablo II llegó a la siguiente conclusión: ”El diálogo interreligioso forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia… A la luz de la economía de la salvación, la iglesia no considera una contradicción proclamar a Cristo y tomar parte del diálogo interreligioso…  Estos dos elementos deben mantener tanto su íntima conexión como sus diferencias, por lo tanto no deben ser confundidos, manipuleados, o considerados idénticos, como se fueran intercambiables” (Redemptoris missio 55).  La conclusión de Nostra aetate ha sido la de animara los católicos “a comenzar conversaciones y colaborar con miembros de otros religiones con prudencia y caridad…mientras que, con su vida, hacen testimonio de su fe” Podemos señalar Juan Pablo II mismo, como alguien que ha seguido admirablemente esta indicación, mostrándose siempre abierto al diálogo, pero al mismo tiempo,  testigo infatigable de Cristo.

2. Diálogo con los musulmanes

Nostra aestate declara que la iglesia tiene” estima” por los musulmanes
 (3) Esto marca un cambio completo de actitud,  ya que con anterioridad los musulmanes eran considerados como enemigos.  Habría que preguntarse  si después de los sucesos del 11 de septiembre de 2001 todavía se mantiene esta “estima”.  No hay duda que estos eventos han reavivado la sensación de miedo que provoca el Islam, con frecuencia ligado al terrorismo. Este miedo se intensifica ya que al Islam se lo considera como algo monolítico.  Hay una gran necesidad de conocerlo mejor, se ha notado que como efecto del 11 de septiembre,  mucha gente ha sentido  la curiosidad de conocer más acerca de esta religión.  Este conocimiento es muy importante para poder marcar las diferencias.  Podemos tomar como ejemplo al discurso ofrecido por Juan Pablo II en Kazakhstan, poco después del ataque en los EEUU.

“Deseo afirmar el respeto que la Iglesia Católica tiene por el Islam: el Islam autentico, el Islam que ora, que ese preocupa por los necesitados.  Haciendo memoria de los errores del pasado, y del más reciente pasado, todos los creyentes deben unir sus esfuerzos para asegurar que Dios no vuelva a ser rehén de ambiciones humanas. El odio, el fanatismo y el terrorismo profana el nombre de Dios y desfigura la verdadera imagen del hombre" (Astana, Kazsakhstan, 24 de septiembre de 2001). 

El Consejo ha delineado los valores que podemos encontrar en el Islam. ¿Se ha habido algún progreso al respecto?  Muy poco, en realidad, aunque podríamos tomar nota de algunas enseñanzas del presente Papa.  El ha enfatizado la necesidad de fortalecer los lazos espirituales que existen entre el cristianismo y el islam.  Esto es de suma importancia ya que es el punto de vista político, y no el religioso, el que  tiende a dominar la relación. El Papa deliberadamente, utilizó la palabra “hermanos” al referirse a los musulmanes, en base al origen y al destino común al cual ya nos hemos referido.

Un punto de la Declaración del Vaticano II que no convencía  a los islámicos era que no se hacía mención a Muhammad. Se consideró más sabio hacer silencio sobre este tema.  Desde el Concilio las enseñanzas pontificias no han sido más explícitas.  Quizás encontremos una referencia implícita a Muhammad en un discurso en el que Juan Pablo II habla de la presencia del Espíritu Santo en la búsqueda de la religión por  de la humanidad. Dijo lo siguiente:

“Debemos tener en cuenta que toda búsqueda del espíritu humano de la verdad y la bondad, y en un último análisis, de Dios, está inspirada por el Espíritu Santo. Las diferentes religiones, surgieron precisamente de esta primordial apertura a Dios.  En sus orígenes, muchas veces, observamos como sus fundadores, con la ayuda del Espíritu de Dios,  alcanzaron una experiencia religiosa más profunda. Transmitiéndoselo a otros, estas experiencias se transformaron en  doctrinas, ritos y preceptos de varias religiones.” (Audiencia General del 9 de septiembre de 1998)

Acerca del reclamo de los musulmanes de que descienden de Abraham a través de Ismael,  el Concilio fue muy cauteloso en este punto.  Se reconoce que esta religión tiene relación con la fe de Abraham. Este tema, de la relación con Abraham de los judíos, los cristianos y los musulmanes a sido el punto de partida para el diálogo que se ha venido manteniendo en los últimos cuarenta años. Muchas han sido las asociaciones que se han creado teniendo a  Abraham como patrono, “La Fraternité d’Abraham” en Francia, posiblemente la más antigua, también en Francia está el grupo que se hace llamar “Les Enfants d’Abraham”.  En el Reino Unido dio origen a “Three Faiths Forum”.  Debemos reconocer las buenas relaciones que existen en Argentina entre estas tres religiones basadas en Abraham.

Observamos un claro incremento en el compromiso de los musulmanes para dialogar con los cristianos de diferentes denominaciones, y también  esfuerzos  para poder  mantenerlo   con los judíos.  Más aún, los musulmanes han organizado sus propias instituciones para el diálogo, tales como Foro Internacional que tiene a el Sheik al-Azhar como presidente, y el Comité Permanente de al-Azhar para el Diálogo con las Religiones Monoteístas. Estas dos asociaciones han aceptado formar comités en conjunto con la Iglesia Católica para promover el diálogo entre musulmanes y cristianos.

Nostra aetate, considerando la historia pasada, urge a los cristianos y musulmanes para que se olviden de todos los desacuerdos y trabajen para el entendimiento mutuo.  Muchos han sido los diálogos que han tenido lugar, algunos acerca de las creencias, que han contribuido para entender mejor las respectivas posiciones de los cristianos y los musulmanes , mientras los que se dedicaron a temas sociales han creado un clima propicio para colaborar en el servicio de la humanidad. Por supuesto, todavía hay más lugar para incrementar esta colaboración. 

3. Diálogo con los judíos

El diálogo entre los cristianos y los judíos no es responsabilidad del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso, razón por la cual no me referiré al progreso de sus relaciones. Puedo agregar una palabra acerca del diálogo que ha reunido a judíos, cristianos y musulmanes. Ha habido muchas iniciativas al respecto, algunas de las asociaciones que mencioné anteriormente.  Hay innumerables conferencias y serie de charlas en las cuales se solicita a un judío, un cristiano y un musulmán para que expongan sus puntos de vista sobre un tema determinado.  Quizás lo que falte en esos eventos sea la posibilidad de un diálogo entre los expositores.  Algunas veces se presenta la posibilidad de hacer comentarios o preguntas al menos en forma escrita.

Debe reconocerse que el continuo conflicto Israelí-Palestino es un obstáculo serio para poder mantener un diálogo sereno. Se necesita mucho valor para abrir el diálogo con alguien que forma parte del enemigo, pero debemos señalar  que existen judíos, cristianos y musulmanes, que, dentro del área misma de conflicto muestran este coraje. No hay duda de que merecen todo el apoyo que podamos brindarles.

4. Fraternidad Universal

Nostra aetate finaliza su último párrafo con una condemna directa a toda forma de discriminación. Es lamentable decir que esto también tiene relevancia en nuestros días. Ha habido un recrudecimiento del anti-semitismo en varios países de Europa, algunas veces bajo la forma de ataques a sinagogas o en profanación de tumbas judías. También los musulmanes han sufrido ataques similares y algunas iglesias cristianas fueron incendiadas.  Donde los líderes religiosos han sabido construir un conocimiento y estima mutuos, muchas veces a sido posible que pudieran intervenir para reducir las tensiones. Esto es ciertamente un servicio que el diálogo interreligioso puede ofrecer al mundo. Nostra aetate que anima a los católicos a comprometerse en este diálogo puede aún ser fuente de inspiración y guía.

                                                  + Michael L Fitzgerald

                                                           Buenos Aires

                                                       9 de julio de 2004

� El texto en realidad dice: “en que los hombres…”. Uno de los cambios que se hicieron en estas últimas décadas es el de prestar una especial atención a un lenguaje más abarcador.





� Un documento del Concilio Pontificio para el Diálogo Interreligioso da la siguiente definición: “Consideramos como religiones tradicionales a todas aquéllas que han permanecido en su ambiente socio-cultural original, no como otras religiones que se han diseminado por todo el mundo.  La palabra “tradicional” no hace referencia a algo estático, que no pueda modificarse, sino más bien denota una matriz determinada… Mientras que en Africa se las denomina generalmente como “Religiones Tradicionales Africanas”, en Asia, se las llama “religiones tribales” y “religiones folklóricas”,  en América “religiones nativas” y “religiones afro-americanas”, y en Oceanía “religiones indígenas”.(Pastoral Attentino para las Religiones Tradicionales en Asia, América y Oceanía, l993, nº 1)





� El original en latín dice:”Ecclesia cum aestimatione quoque Muslitos respicit. En la traducción francesa se utiliza el término “estime”, en la italiana “stima” y en la inglesa “high regard”.








